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AQUÍ ESTOY, ENVÍAME

¿Queréis hacer una investigación?

Coger una lupa y una libreta para anotar todo lo que vamos a averiguar.

Será una investigación muy especial porque se trata de investigar cosas

sobre nosotros mismos.

Dibujaremos un árbol enorme y muy bonito. Dibujaremos todas sus las

partes: raíces, tronco, ramas, hojas y frutos.

Este árbol representará nuestra vida y aprenderemos cosas importantes

sobre nuestra vida y la de Jesús.
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Las raíces es lo que sostienen al árbol.

Tú sabes quiénes son tus raíces?

Investiga. Piensa en tus padres, tus abuelos, tu lugar de nacimiento.

Todos ellos han hecho que seas quien eres hoy.

Escribe su nombre en las raíces de tu árbol.

Piensa también en los padres de Jesús, en sus abuelos

¿Sabes quiénes eran?



La tierra es lo que rodea al árbol. 

La tierra debemos cuidarla, regándola y echándole abono.

Esto es tu presente: tus amigos, tus compañeros.

Intenta pensar por qué son tus amigos y escribe junto a la tierra lo

que más te guste de ellos.

¿Sabes el nombre de los amigos de Jesús?

¿Recuerdas algunas palabras de Jesús le dijera a sus amigos?



Es la parte más fuerte y dura del árbol. 

Ahora es momento de pensar en cómo crees que eres 

tú. Mírate por dentro y descúbrete.

¿Eres amable, eres buen amigo, eres sensible, eres 

respetuoso, eres obediente…? 

Reconoce 5 cualidades tuyas y escríbelas junto al 

tronco de tu árbol.

Piensa y escribe 5 más sobre Jesús



Las ramas al principio son pequeñas y 

finas, pero después algunas se 

convierten en gruesas y resistentes. 

Tus ramas son tus sueños, aquello que te

gustaría llegar a ser.

¿Has pensado cómo te gustaría que fuese

tu vida cuando seas más mayor?

¿Qué quieres ser y qué te gustaría hacer

en un futuro? Jardinero, limpiador,

lavandero o… Misionero? Escribe junto a

las ramas lo que te gustaría ser y hacer

Te apetece que en el futuro Jesús te siga

acompañando Jesús. Él seguro que quiere,

pero ¿y tú?



Las  hojas son capaces de nacer de las ramas y 

terminar dando fruto. 

Son muy importantes. Tus hojas son las personas

importantes que te acompañan cada día (padres,

hermanos, amigos, compañeros, profesores,

monitores, maestros, educadores…).

Piensa en las personas que son importantes para ti

porque crees que te ayudan a ser mejor, que te

ayudan a crecer, que te enseñan, que te quieren,

que comparten contigo…

Escribe sus nombres junto a las hojas de tu árbol.

¿Crees que Jesús te ayuda a ser mejor persona?

¿Por qué?



El fruto es lo que nos regala el árbol. Es 

alimento.

Puedes pintar el fruto que tú quieras. 

¿Tú que puedes ofrecer y regalar algo a los

demás que no se compre con dinero?

Piensa en tus cualidades, en tus fortalezas.

No olvides que esas cualidades y fortalezas

te han sido regaladas y con ellas puedes

hacer regalos a los demás.

Escribe junto a los frutos lo que puedes

regalar a los demás.

¿Crees que Jesús nos hace algún regalo?

¿Cuáles?



Observa tu árbol y mira si Dios está en él. Nos damos cuenta que no

está, pero en el árbol también falta una parte muy importante y que no

se ve, es la savia que ayuda al árbol a crecer y darle vida.

La savia representa a Dios en nuestra vida. No se ve, pero nos

acompaña, nos guía, nos anima, nos cuida. Si no sentimos cerca de Dios

podremos seguir careciendo fuertes y estaremos llenos de vida y poder

dar fruto como el árbol. El fruto es cuando decidimos dedicar tiempo

de nuestra vida para ayudar y compartir con las personas que lo

necesitan y puedo decirle a Dios: “Aquí estoy, envíame”.

Es el momento de pararnos y sentir la savia y a Dios correr por nuestro

cuerpo.



Ha llegado el momento de pararse y reflexionar sobre nuestra vida y ver si

realmente somos capaces de dedicar tiempo a los demás, de ser generosos, de

ser amables, respetuosos, solidarios, cariñosos.

Debemos estar atentos y mirar a nuestro alrededor para descubrir a las

personas que nos necesitan. Debemos aprender a mirar.

Si descubrimos que no lo estamos haciendo bien es el momento de cambiar y

convertirnos en mejores personas.

Debemos pensar en Jesús para ver y reconocer su ejemplo. Él siempre estaba

dispuesto a ayudar a los demás y entregar su vida por todos nosotros.

En el mundo hay muchas personas que se dedican a cuidar y proteger a

personas necesitadas. Son personas llenas de savia de Dios. Vamos a conocerlas.

Son MISIONEROS y MISIONERAS que sienten la llamada de Dios.



Gracias


